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			Quiero darte la bienvenida a este pequeño mundo de papel en el que campan a sus anchas la imaginación, el sentimiento y el color. 


			Mi nombre es Clara Peñalver, escritora de profesión, soñadora de condición y creadora del método Habitación Sellada, una forma fácil e intuitiva de abordar la creatividad jugando a la vez con la lógica y la emoción.


			Fruto de mi aprendizaje en distintas disciplinas, Habitación Sellada nació hace algo más de tres años como un método de trabajo personal. Sin embargo, muy pronto y casi sin darme cuenta, tuve un sueño y me propuse hacerlo realidad: me imaginé desarrollando una herramienta creativa multiusos que cualquier persona pudiera utilizar.


			He de reconocer que en el sueño influyeron bastante Diana Orero y su libro Inspiritismo. Entre sus páginas encontré muchísimos detalles que acabaron siendo determinantes y, entre esos detalles, una frase de Einstein: «Si no sabes explicar algo de forma sencilla es que no lo entiendes del todo». 


			¡Toma ya! Si es que Einstein tenía razón: a nadie le gusta complicarse la vida, y menos que se la compliquen. Adoramos la sencillez hasta tal punto que, regresando a Diana Orero: «Si nos dieran la oportunidad de diseñar nuestra propia realidad en términos de simplicidad, la burocracia sería muy distinta o directamente no existiría».


			Fue por eso por lo que, cuando me propusieron escribir el libro Cuentos para educar con inteligencia emocional, soñé con algo más. Me puse un reto: convertir el método Habitación Sellada en una fábrica de cuentos; un espacio con todas las herramientas necesarias para que cualquier papá o mamá pudiera crear historias adaptadas a las necesidades de sus hijos y cargadas de emoción. 


			De ese modo, la teoría Disc de William Marston y las tipologías de Jung, que utilizo desde hace tiempo para crear personajes de colores en mis novelas, en este libro pasarían a estar a disposición de los constructores de cuentos. Lo mismo ocurriría con mis conocimientos de PNL (programación neurolingüística) y sistemas representacionales, de coaching e interrogación creativa, de técnicas de relajación en imaginación y, por supuesto, de lo que considero más importante a la hora de crear: la inteligencia emocional.


			Así que te doy de nuevo la bienvenida a este pequeño mundo de papel, diseñado con todo el cariño que llevo dentro y gracias a dos apoyos sin los que, probablemente, no sería tan especial. Paco Rodríguez, psicólogo especializado en hipnosis y programación neurolingüística, me ha sido de gran ayuda a la hora de simplificar y hacer mucho más cercanos los conceptos psicológicos de los que bebe el método Habitación Sellada, y Sara Sánchez, artista y hacedora de magia en general, es la culpable de que esta fábrica de cuentos esté tan llena de vida y de color.
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LA LÓGICA Y LA EMOCIÓN NO TIENEN POR QUÉ ESTAR SIEMPRE EN GUERRA


		


	

			 


			 


			Nuestro cerebro tiene dos hemisferios, separados entre sí y con distintos funcionamientos. 


			El hemisferio izquierdo es ordenado, lógico y lineal; piensa en palabras y números; conoce el tiempo y su transcurso. Es nuestro cerebro racional, amante del análisis secuencial, de lo objetivo y lo literal.


			El hemisferio derecho, en cambio, adora flotar entre combinaciones de ideas, sueños y metáforas. Es nuestro cerebro emocional, con su pensamiento holístico e intuitivo, amante de todo lo lúdico, del color y la creatividad.


			Y, si tenemos dos hemisferios, ¿por qué no usar ambos? ¿Por qué vivir ahogados por el caos absoluto o constreñidos por la rigidez extrema?


			El autor Daniel J. Siegel utiliza en su libro El cerebro del niño una metáfora que me encanta:


			«Emplear únicamente el cerebro derecho o el izquierdo sería como intentar nadar usando un solo brazo. Es posible que pudiéramos hacerlo, pero ¿no nos iría mucho mejor si empleáramos los dos brazos a la vez?»


			Aprender a «nadar» con ambos hemisferios es lo que los psicólogos llaman estar «horizontalmente integrados», algo que parece complicado pero que, en realidad, no lo es tanto.


			Nuestros hemisferios actúan de forma conjunta gracias al cuerpo calloso, un haz de fibras nerviosas cuya función es el trasvase de información entre el cerebro racional y el emocional. El cuerpo calloso es como un arroyo que, en su discurrir, acaricia la orilla de la emoción para movilizar parte de su sentimiento hacia la orilla de la razón, y viceversa.


			Este es uno de los principios de los que bebe el libro que tienes entre manos. La «habitación sellada» es un símil de nuestro cerebro. El suelo es nuestra realidad; es el lugar en el que manejamos la información que necesitamos para construir los cuentos. Es decir, el suelo es nuestro hemisferio racional, nuestro orden y nuestro concierto. 


			El techo, en cambio, es emoción pura, color y creatividad. En él convertimos la realidad en metáforas, y esas metáforas, en historias cargadas de inteligencia emocional.


			Y en nuestra Habitación Sellada, ¿cuál es el cuerpo calloso? 


			Tal y como habrás imaginado, son las cuatro paredes de nuestra habitación las encargadas de conectar el suelo racional con el techo emocional. Cuatro paredes diferentes; cada una con una función. 
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			Quizá no necesitemos que un experto en el tema nos diga que el primer paso para ser inteligentes a nivel emocional es conocer las emociones. Sin embargo, ¿sabemos qué son las emociones? ¿Tenemos idea de por qué emoción y sentimiento no son sinónimos? Y, yendo aún más allá, ahora que se ha puesto tan de moda y que le damos tantísima importancia: ¿somos realmente conscientes del significado de inteligencia emocional?


			En realidad, la inteligencia emocional como concepto es algo relativamente reciente y nació a partir de una importante semilla: los trabajos de Howard Gardner en torno a la inteligencia. Este psicólogo norteamericano llegó a la conclusión de que la inteligencia no era única, sino múltiple. Gracias a Gardner podemos hablar de siete inteligencias: lingüística, lógico-matemática, musical, corporal-cinestésica, visual-espacial, intrapersonal e interpersonal.


			Probablemente, ni el mismísimo Howard Gardner se imaginó la trascendencia que llegaría a tener su teoría de las inteligencias múltiples. Por lo visto, en el mundo de la psicología, los especialistas llevaban tiempo planteándose una duda importante: ¿por qué el éxito académico y las elevadas puntuaciones en los test de inteligencia no eran suficientes para asegurar el éxito en la vida? ¿Qué otros factores marcaban la diferencia?


			Las inteligencias intrapersonal e interpersonal, encargadas de las capacidades de conocimiento individual y social, acabaron dando la clave. Ellas, juntas, marcaban la diferencia. 


			Fueron los psicólogos Peter Salovey y John Mayer quienes comenzaron a hablar de algo nuevo llamado «inteligencia emocional» a principios de los años noventa. Sin embargo, esta nueva forma de abordar la inteligencia humana no logró calar en la sociedad hasta pasados unos años. En 1995, Daniel Goleman y su obra La inteligencia emocional, salieron a la palestra para revolucionar el mundo. Emociones, sentimientos, estados de ánimo y de humor, afectos… 


			Gracias a Goleman y a todos aquellos que trabajaron en el tema, somos cada día más conscientes de lo importante que es encontrar el equilibrio entre razón y emoción. 


			Gracias a la inteligencia emocional, la empatía ha dejado de ser un poder sobrenatural exclusivo de brujas y demás seres de los relatos de fantasía y se ha convertido en un valor añadido en nuestra sociedad real; hemos aprendido a conocernos a nosotros mismos y a meternos en la piel de los demás.


			Si tuviera que responder a la pregunta: ¿por qué una fábrica de cuentos emocionales para papás y mamás? La respuesta sería triple.


			Fue Goleman quien decía que las emociones y los sentimientos son esas partes de nuestra vida que nos impulsan a actuar para conseguir nuestros deseos y satisfacer nuestras necesidades. Así que, en primer lugar, este libro ha sido soñado, proyectado y realizado como una fábrica de cuentos emocionales porque estoy totalmente convencida de que mi felicidad… de que la felicidad depende, en gran medida, del aprendizaje en inteligencia emocional. 


			En segundo lugar, el objeto final de este libro que tienes entre manos son los niños gracias a unas palabras de Linda Lantieri, experta en aprendizaje social y emocional y autora del libro Inteligencia emocional infantil y juvenil:


			«La manera más eficaz de que todos los niños obtengan las mejores lecciones del corazón es que formen parte de la jornada escolar y de la vida familiar»  


			Y, en tercer y último lugar, esta obra ha sido pensada como herramienta para papás y mamás gracias a Isabel Allende. En una de sus numerosas entrevistas en televisión, un periodista le preguntó sobre el hábito de lectura en el público infantil, y su respuesta me encantó. Esta autora opinaba que había dos grandes secretos para acercar a los más peques a la lectura: 


			Uno: no obligarlos jamás a leer libros no deseados.


			Dos: utilizar la lectura como vínculo emocional entre papás, mamás y peques. Se trata de leer con los niños, abrazarlos y hacerles sentir tan cerca de la historia como de ellos mismos.
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